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CAPÍTULO VI.  
EXTINCIÓN DE LA PERSONA NATURAL: LA MUERTE1

La subjetividad jurídica del ser humano solo se pierde en el ordenamiento 
venezolano vigente con la “muerte”, siendo ésta, el único hecho jurídico que 
suprime automáticamente la personalidad natural2. Pues el ser humano es per-
sona sólo entre el nacimiento con vida y la muerte3. En nuestro ordenamiento 
jurídico ni siquiera el régimen de la ausencia en su fase final de “presunción de 
muerte” suprime la personalidad humana, pues su característica esencial es de-
jar latente la posibilidad de que el ausente regrese, aunque pueda coincidir en 
ciertos efectos con la muerte. La ausencia supone la incertidumbre en torno a 
la existencia de una persona natural porque no se tenga la certeza de su muer-
te4. Por otra parte, nuestro ordenamiento nunca conoció la figura de la muerte 
civil, en virtud de la cual se sancionaba al sujeto con la pérdida de la perso-
nalidad (aunque su equivalente en nuestro medio es la interdicción legal) 5.

1. La muerte6

La muerte a diferencia del nacimiento es un hecho seguro, pues acontece 
inexorablemente en todo ser humano; se dice que le da sentido a la vida por-

1	 Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 151-266; Domínguez Guillén, María Candelaria: 
Consideraciones sobre la muerte (Breve referencia al Derecho comparado). En: Boletín de la Aca-
demia de Ciencias Políticas y Sociales Nº 146, Caracas, 2008, pp. 389-426; Schmidt, Ludwing: La 
muerte: una visión interdisciplinaria de un acto humano. En: Estudios de Derecho. Estudios de 
Derecho Privado. Homenaje a la Facultad de Derecho de la Universidad Católica Andrés Bello en 
su 50 aniversario. Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2004, T. I, pp. 337-383; Bravo Casas, 
Víctor Lisandro: Fin de la existencia de la Persona Natural. Colombia, Pontificia Universidad Jave-
riana, 1982; Borda Medina, María Paulina y José Ernesto Borda Medina: Consideraciones Acerca de 
la Persona en Estado de Coma. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, 1991; Morello, Augusto 
M.; El fin de la existencia de las personas físicas y la muerte presunta. En: La Persona Humana. 
Argentina, edit. La Ley, 2001, pp. 81-104; Arteaga, Alberto y otros: y otros: La muerte y la medici-
na actual. En: Ética, Política, Derecho y Situaciones de muerte. Caracas, ediciones del Rectorado, 
Alfredo Castillo Valery y Xavier Mugarra Torca ediciones, 1991, pp. 257-259; Oyárzabal, Mario 
J.A.: El inicio y el fin de la existencia de las personas humanas en el Derecho Internacional Privado, 
www.uca.edu.ar/uca/common/.../el_in_y_fin_d_la_exist_d_las_pers_hu.pdf; Aguilar Gorrondona, 
Derecho…, pp. 65-69; Hung Vaillant, Derecho…, 99-109; Graterón Garrido, ob. cit., pp. 331-334; La 
Roche, ob. cit., p. 58; Contreras Briceño, ob. cit., pp. 117-124; Ochoa Gómez, Derecho…, pp. 187-190; 
Marín Echeverría, ob. cit., p. 206-212; Zerpa, Derecho…, pp. 25-32; Peñaranda Quintero, Derecho…, 
pp. 121-128; Rodríguez, ob. cit., pp. 415-423; Poles de Graciotti y otros, ob. cit., pp. 365-375.

2	 Véase: Juzgado del Municipio Ribero del Primer Circuito Judicial del Estado Sucre, Sent. 24-9-09, 
Solic. Nº 2.009-65, http://sucre.tsj.gov.ve/decisiones/2009/septiembre/1225-24-2009-065.--338.html 
“en nuestro derecho vigente la única causa de extinción de la personalidad del ser humano es la 
“muerte” ; lo que es acogido por nuestra doctrina, que con la muerte se extingue la personalidad 
del individuo, y por lo tanto no podrá ser sujeto de derechos y deberes; luego de la muerte lo que 
nace son los derechos de los herederos; pero el fallecido ya no es titular de derechos y deberes…”.

3	 Hattenhauer, ob. cit., p. 16, existe unanimidad acerca de los límites temporales de la persona pues 
el Derecho sólo se refiere exclusivamente al hombre que, como ciudadano construye su mundo 
aquí. Así, el hombre no era persona más que en su vida corporal entre el nacimiento y la muerte.

4	 Véase infra capítulo XXIII.
5	 Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 159-168.
6	 Véase: ibid., pp. 152-206.
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que no convierte ésta en un estado indefinido7 aunque suponga un traumatis-
mo emocional8, pues no nos habituamos a nuestra mortalidad9. Desde el punto 
de vista jurídico la muerte es la pérdida de la personalidad del ser humano10.

De allí que la muerte constituya para el Derecho, un hecho jurídico11 porque 
la misma es un “hecho” natural del cual se desprenden importantes efectos 
jurídicos, como es la pérdida de la personalidad jurídica del ser humano. Así 
como el nacimiento con vida constituye un hecho jurídico, cuyo efecto es la 
concesión de personalidad jurídica12. Con la muerte “desaparece la persona 
en cuanto tal, con sus atributos y cualidades, cesando de ser centro de poder 
y de responsabilidad, se extinguen los derechos y relaciones personalísimos 
o vitalicios que le competían; y se abre la sucesión en los restantes, transfor-
mándose el patrimonio en herencia y el cuerpo en cadáver” 13 . 

Algunas legislaciones contienen una norma expresa que dispone que con 
la muerte cesa la personalidad humana14. En nuestro ordenamiento no existe 
actualmente15 norma en este sentido, pero es innecesaria, pues obvio que 
la muerte extingue la subjetividad del ser humano16. Por lo que vale el co-
mentario que hace Santoro Passareli respecto del Derecho italiano, esto es la 
persona termina con la muerte, momento final que el Código Civil no indica 
explícitamente, como el momento inicial, porque se ha considerado obvia la 

 7	 Véase: Comesaña Santalices, Gloria M.: La muerte desde la dimensión filosófica: una reflexión a 
partir del ser –para– la muerte heideggeriana. En: Agora Trujillo. Revista del Centro Regional de 
Investigación Humanística, Económica y Social Año 7 - Nº 13 enero - junio 2004, pp. 113-125. 
También en: www.saber.ula.ve/.../alexandr/db/ssaber/Edocs/pubelectronicas/agoratrujillo/agora13/
articulo_5.pdf; Andorno, Roberto: Bioética y dignidad personal. Madrid, edit. Tecnos, 1998, pp. 
145 y 146. 

 8	 Tornos, Andrés: Sobre la antropología de la muerte. En: La eutanasia y el arte de morir. Dilemas 
éticos de la medicina actual-4. Madrid, Universidad Pontificia Comillas de Madrid, 1990, p. 37.

 9	 Pérez Gallardo, Leonardo B.: Estudios sobre Derecho de las Personas. Lima, Universidad César 
Vallejo, 2015, p. 211.

10	Véase: Carrasco Perera, ob. cit., p. 68, la desaparición de la personalidad civil de la perso-
na, o dicho en otro modo, el término final de su capacidad jurídica; Schmidt, La muerte…,  
p. 340, nota 3 y pp. 354 y 355, desde el derecho la muerte es la cesación de la personalidad jurídica 
individual; Claro Solar, ob. cit., p. 228, considerada como término de la capacidad legal, es un 
hecho que no precisa determinar sus elementos constitutivos como sucede con el nacimiento; 
Bianca, ob. cit., p. 225, la muerte es el evento que propicia la cesación de la vida humana y pone 
fin a la capacidad jurídica de la persona. 

11	Véase en este sentido: Ghersi, Carlos Alberto: Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, Edit. 
Astrea, 1993, p. 162; Llambías, ob. cit., p. 582; Ducci Claro, ob. cit., p. 99; Marín Echeverría, ob. 
cit., p. 209; Graterón Garrido, ob. cit., p. 379; Schmidt, La muerte…, p. 355. 

12	Véase supra capítulo V.
13	Márquez Ruiz, José Manuel: Comienzo y fin de la personalidad. Abril 2004, http://noticias.juridicas.

com/articulos/45-Derecho%20Civil/200404-265513131044911.html.
14	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, p. 157.
15	A diferencia de nuestros dos primeros CC. Véase: Código Civil de 1862, Libro Primero “De las 

personas”, Lei II, “Del fin de la existencia de las personas: de la ausencia y la presunción de muerte”, 
Sección primera, “De la muerte natural”, artículo 1º. Véase Código Civil de 1867, artículo 283.

16	Véase: Domínguez Guillén, Algunos aspectos…, p. 227, “No existe una norma que expresamente lo 
consagre a diferencia de otros ordenamientos jurídicos pero es una circunstancia que se desprende 
de la lógica, de la naturaleza y del derecho”.



95Manual de Derecho Civil I (Personas)

coincidencia del fin de la persona con la muerte.17 El fin de la persona natural 
pues coincide con su muerte física18.

La muerte es un atributo intrínseco de la materia viviente porque las partes 
del organismo están sujetas a rotura o desgaste19. Ahora bien, para precisar 
en qué momento se pierde la vida humana se debe acudir a la noción médica 
de muerte20. La muerte es la cesación de la vida21 en forma irreversible22. Se 
distingue sin embargo, entre muerte clínica y muerte encefálica o cerebral23, cri-
terio que adopta en Venezuela la Ley sobre donación y trasplantes de órganos, 
tejidos y células en seres humanos24. La muerte clínica constituye la cesación 
definitiva o irreversible25 de las funciones vitales (respiratoria y cardíaca) en 
tanto que la muerte cerebral o encefálica se presenta como la cesación de 
la función cerebral de manera irreversible. La ley especial define la muerte 
encefálica en su artículo 3, núm. 11 como “Pérdida absoluta e irreversible de 
todas las funciones encefálicas y del tallo cerebral”. Esta última tiene lugar 
cuando el daño al cerebro es irreversible y tan extenso que el órgano ya no 
dispone de capacidad de recuperación26. Se distingue del estado de coma y 
del estado vegetativo27.

17	Santoro Passarelli, F.: Doctrinas Generales del Contrato. Madrid, edit. Revista de Derecho Privado, 
1964, p. 9.

18	Messineo, ob. cit., T. II, p. 106. Véase igualmente: Pugliatti, ob. cit., p. 180.
19	Angiola, Silvia: La muerte y los límites de la medicina. En: http://www.monografias.com/trabajos3/

muertemed/muertemed.shtml. 
20	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 169-206.
21	Véase: ibid., p. 169; Bravo Casas, ob. cit., p. 81; Aguiar-Guevara, Rafael: Tratado de Derecho Médico. 

Caracas, LEGIS, 2001, p. 591, la muerte es la ausencia de vida en un organismo que antes la tenía; 
Morello, El fin…, p. 82.

22	Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 28. 
23	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, p. 176, Constituyen sinónimos la muerte cerebral 

y la muerte encefálica, pues supone la pérdida de la actividad cerebral con inclusión del tronco 
encefálico.

24	G.O Nº 39.808 del 25-11-11, art. 25, prevé criterios para determinar la “muerte encefálica” o 
cerebral. Véase también refiriéndose a muerte “encefálica”: Ley de Ejercicio de la Medicina (GO 
39.823 de 19-12-11), art. 32.

25	Esto pues es posible la cesación temporal y posterior reanimación en cuyo caso no existe muerte. 
Véase: Bravo Casas, ob. cit., p. 35, puede darse la muerte aparente agrega que en su criterio no 
puede darse la muerte biológica antes que la cerebral precisamente porque en caso de la primera 
puede operar la reanimación (idem). Véase igualmente: Luna Bisbal, Mauricio: Trasplantes. Bases 
para una Legislación. Bogotá, edit. Temis, 1974, p. 33, refiere que existen casos de la literatura 
médica en que, aun después de la existencia del encefalograma plano, índice de la llamada muerte 
clínica, se registraron casos de resucitación tras la reanimación y estímulo del corazón.

26	Véase: Aguiar-Guevara, ob. cit., p. 590; Ghersi, ob. cit., pp. 169 y 170; Sagarna, Fernando Alfredo: 
Los Trasplantes de Órganos en el Derecho. Doctrina, Legislación, Jurisprudencia y Derecho Com-
parado. Buenos Aires, edit. Depalma, 1996, pp. 252-259; Pérez Gallardo, ob. cit., p. 45, la muerte 
cerebral es el cese irreversible de la actividad cerebral. El cerebro está muerto, pero la tecnología 
permite preservar los órganos del sujeto.

27	El estado de coma solo supone daño a la corteza cerebral pero puede ser recuperable, a diferencia 
de la muerte tronco encefálica (véase: Borda Medina, ob. cit., pp. 79-82); en el estado vegetativo se 
mantiene en forma espontánea la respiración aunque haya daño de la actividad superior cerebral 
porque el tallo no resulta afectado; Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 176-180.
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La muerte cerebral ha sido considerada fundamentalmente a los fines de los 
trasplantes de órganos28 porque en estos se requiere la preservación artificial 
de las funciones vitales a los fines de la oxigenación de los órganos, pero a 
tal concepto se llega como consecuencia de la evolución médica; se admite 
que por tratarse de muerte sustancial tal concepto pudiera aplicarse a otros 
problemas jurídicos como la desconexión o la conmoriencia29. El carácter 
irreversible de la muerte cerebral, inherente a la muerte –pues también es 
común a la clínica–, es lo que lo distingue de otras figuras, y dando cabida a 
los trasplantes a nivel mundial, por lo que en el estado actual de la medicina30 
no resulta consecuente objetarla con la posibilidad de la “resurrección” 31; si 
se pretende retornar de la muerte, ciertamente el diagnóstico no era correcto, 
pues por esencia ésta es definitiva.

2. Efectos de la muerte32

La muerte según indicamos constituye un hecho jurídico porque es un he-
cho natural con consecuencias o efectos para el Derecho. A continuación sus 
principales:

2.1 Se extingue la personalidad del sujeto
Se deriva de la propia definición jurídica de muerte, que la misma tiene como 
efecto fundamental la “extinción o pérdida” de la personalidad jurídica del ser 
humano. En efecto, la subjetividad humana, culmina con la muerte, aunque 
siga proyectando o desplegando algunos efectos derivados de la “personalidad 
pretérita”33 entre los que tradicionalmente se citan34: 1. Puede reconocerse a 
un hijo muerto35; 2. Puede declararse la quiebra de un comerciante dentro del 

28	Véase: TSJ/SConst, sent. Nº 1453 del 27-07-06.
29	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 192-206.
30	Romeo Casabona, Los Trasplantes de órganos. Informe y documentación para la reforma de la 

legislación española sobre trasplantes de órganos. Barcelona, Bosch Casa Editorial S.A., 1.978, 
p. 65. Si algún día la ciencia médica consigue recuperar la descerebración, el concepto clínico de 
muerte habrá cambiado y, por tanto, ya no será válido el legal, que podrá ser fácilmente adecuado, 
también por vía reglamentaría, a la nueva realidad.

31	Véase: Goyena Copello, Héctor Roberto: Los Nuevos horizontes del Derecho de Familia y la necesi-
dad de protección de la persona en la normativa civil y la tipificación penal. Estatuto Jurídico. En: 
Memoria del VIII Congreso Mundial sobre Derecho de Familia, Caracas, 1994. Caracas, Publicidad 
Gráficas León S.R.L., 1996, Tomo I, p. 179, no se puede llevar a la legislación un límite semejante, 
toda vez que es imposible afirmar categóricamente que sea irreversible… los que tenemos un con-
cepto trascendente de la vida, obviamente creemos en el milagro, en la resurrección y obviamente 
en una mañana después de la muerte”; Hans: Técnica, medicina y ética. Sobre la práctica del prin-
cipio de la responsabilidad. España, edit. Paidos Básica, 1997. Trad. Carlos Fortea Gil, pp. 145-158.

32	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 206-229.
33	Véase: Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 30; Moro Almaraz y Sánchez Cid, ob. cit., p. 138.
34	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, pp. 68 y 69: Hung Vaillant, Derecho…, pp. 107-109; Con-

treras Briceño, ob. cit., pp. 119 y 120.
35	Véase artículo 219 del Código Civil: “El reconocimiento que se haga de un hijo muerto no favorece 

como heredero al que lo reconoce, sino en el caso de que éste pruebe que aquel gozaba en vida de 
posesión de estado”. Véase igualmente artículo 220 eiusdem: “Para reconocer a un hijo mayor de 
edad, se requiere su consentimiento, y si hubiese muerto, el de su cónyuge y sus descendientes si los 
hubiere, salvo prueba, en este último caso, de que el hijo ha gozado en vida de la posesión de estado.”
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año siguiente a su muerte36; 3. El comerciante fallido puede ser rehabilitado 
después de su muerte37; 4. Puede solicitarse la revisión de sentencias penales 
aun después de la muerte del reo en los casos que establece la ley38.

La muerte arrasa fatalmente con la subjetividad jurídica del ser humano, y 
a su paso sólo queda en el plano material un cadáver, pero ciertamente no se 
pierden con ella todas las relaciones de quien fue persona.

2.2. Se abre la sucesión del difunto y tienen aplicación las disposiciones de 
última voluntad
Prevé el artículo 993 del Código Civil: “La sucesión se abre en el momento de la 
muerte y en el lugar del último domicilio del de cujus”. A la muerte del ser hu-
mano, las relaciones de contenido patrimonial generalmente no se extinguen 
con él sino se trasmiten por vía del mecanismo de la sucesión hereditaria. El 
Derecho Sucesorio regula el destino del patrimonio de una persona después 
de su muerte39. El orden jurídico y social reclama que ciertos derechos no se 
pierdan con la subjetividad humana, especialmente los de contenido patrimo-
nial; no existen relaciones jurídicas perpetuas, pues la existencia de éstas no va 
allá de la vida del sujeto40. La sucesión mortis causa encuentra su fundamento 
en la necesidad de perpetuar el patrimonio más allá de la muerte y de dar 
fijeza a la vida social, pues sin aquella no habría crédito, dada la inmortalidad 
que reviste la persona física del deudor a través de la sucesión hereditaria41. 
Este derecho tiene su base en la necesidad de que la muerte, no rompa las 
relaciones de quien deja de existir42. Por ello, si bien la muerte extingue la 
personalidad o subjetividad jurídica del ser humano, contrariamente su pa-
trimonio no se pierde con la persona sino que es trasmitido a sus sucesores 
precisamente –valga la redundancia– por vía del instituto de la sucesión43.

Una vez que acontece la muerte, también entran en aplicación las dispo-
siciones de última voluntad del difunto, esto es aquellas realizadas por el 
sujeto en vida para cuando aconteciera su muerte, las cuales pueden ser de 
contenido patrimonial o personal, ya sea por vía testamentaria o de otro orden 
en aquellos casos en que la ley lo permita. Tales como las relativas al destino 
36	Véase artículo 930 del Código de Comercio: “La quiebra de un comerciante retirado del comercio 

puede ser declarada; pero sólo dentro de los cinco años posteriores al retiro, con tal que la cesación 
de pagos haya tenido lugar durante el tiempo en que ejerció el comercio, o bien durante el año 
siguiente, a causa de deudas relativas al mismo ejercicio.

	 Puede también ser declarada después de la muerte del comerciante retirado; pero sólo dentro del 
año siguiente a la muerte.”

37	Véase artículo 1.068 del Código de Comercio: “El fallido puede ser rehabilitado después de su 
muerte”.

38	Véase: Código Orgánico Procesal Penal, G.O. 6078 Ext. 15-6-12 (Decreto Nº 9042), artículos 462 y 
463, éste último incluye: “...3. Los herederos o herederas, si el penado o penada ha fallecido”. 

39	Véase: Domínguez Guillén, Manual de Derecho Sucesorio…, pp. 13 y ss.
40	Messineo, ob. cit., T. VII, p. 3.
41	Durón Martínez, Heberto Leonel: Los procesos sucesorios extrajudiciales. Guatemala, Universidad 

Mariano Galvez de Guatemala, Tesis presentada a la Escuela de Ciencias Jurídicas, Julio 1981, p. 
11. En: http://biblioteca.umg.edu.gt/digital/13627.pdf.

42	Rojas, Agustín R.: Derecho hereditario venezolano. Caracas, Paredes, 1992, p. 18.
43	Domínguez Guillén, Manual de Derecho Sucesorio.., pp. 27 y 28.
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del cadáver. En efecto, la persona en vida puede prever el destino que ha de 
serle dado a su cuerpo cuando fallezca44, por ejemplo, disponer en torno a la 
posibilidad de destinarlo a la donación de órganos, a la investigación científica 
o que sea objeto de cremación o incineración. La voluntad del difunto priva 
sobre la de cualquiera de sus familiares, por tratarse de un derecho persona-
lísimo primario, como lo es el derecho a disponer del propio cadáver45.

2.3. Se extinguen en principio las relaciones extrapatrimoniales
Los derechos de contenido extrapatrimonial desaparecen con la persona.46 
En principio, las situaciones a él atinentes habrán de darse igualmente por 
extinguidas, por desaparición del sujeto.47 En materia del Derecho de la Per-
sona, con la muerte se extinguen los atributos de la persona48; cualquiera 
de los regímenes de incapaces, culmina o cesa obviamente con la muerte 
del incapaz; dentro de los regímenes de menores de edad, con la muerte del 
menor de edad se extingue la patria potestad49, la tutela50, la colocación51 o la 
emancipación52; en los que respecta a la mayoridad con la muerte del incapaz 
se extingue la interdicción o la inhabilitación. Tales regímenes de incapaces 
pretenden la protección de la persona y en consecuencia ya no tienen sentido 
una vez desaparecida ésta. En el ámbito del Derecho de Familia, el matrimonio 
se disuelve con la muerte53, y lo mismo vale decir respecto del concubinato. 
De tal suerte, que las relaciones personalísimas se extinguen con la muerte. 

En las acciones patrimoniales, si el proceso judicial está en curso la muerte 
de la parte no acarrea la extinción del proceso sino que operará la sucesión 

44	Véase sobre el tema: Borrel Maciá, ob. cit., 
45	Véase infra Capítulo XIII: Ley para la regulación y control de la prestación del servicio funerario 

y cementerios GO 40.358 del 18-2-13; Pellegrino Pacera, Cosimina: Notas sobre la Ley para la 
regulación y control de la prestación del servicio funerario y cementerios en Venezuela. En: Revista 
Venezolana de Legislación y Jurisprudencia Nº 4, 20014, pp. 205-231.

46	Borda Medina, ob. cit., p. 62; Llambías, ob. cit., p. 587; Moro Almaraz y Sánchez Cid, ob. cit., p. 
139, culminan los derechos y obligaciones de carácter personalísimos y las relaciones familiares; 
Carrasco Perera, ob. cit., p. 69, cuando se trata de relaciones de carácter personal, el fallecimiento 
de la persona determina la extinción de la respectiva situación de que se trate.

47	Lasarte, ob. cit., p. 185; Ghersi, ob. cit., p. 169; Llambías, ob. cit., pp. 586 y 587.
48	Los atributos de la persona, a saber, aquellos elementos que la individualizan en una relación o 

situación jurídica, tales como el nombre, la sede jurídica o el estado civil se extinguen con el sujeto, 
dado el carácter vitalicio e intransmisible de los mismos.

49	Véase la muerte como causa de extinción de la patria potestad, artículo 356, letra c) Ley Orgánica 
para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes. 

50	Véase: Domínguez Guillén, Ensayos…, p. 260, los supuestos de cesación absoluta están referidos al 
menor e incluyen la muerte; los supuestos de cesación relativa se refieren al tutor e igualmente 
incluyen la muerte.

51	Véase infra XVIII.6.
52	Ibid., p. 315: “aun cuando resulte obvio, vale señalar que la muerte se presenta como una forma 

de extinción de la emancipación. Con la muerte se extingue la personalidad y tras ella se pierde 
el régimen de protección al que encontraba sometido el incapaz”.

53	Dispone el artículo 184 del Código Civil: “Todo matrimonio válido se disuelve por la muerte de uno 
de los cónyuges y por divorcio.” Consecuentemente, de conformidad con el artículo 173 eiusdem 
“La comunidad de bienes en el matrimonio se extingue por el hecho de disolverse éste...”. De tal 
suerte que la comunidad conyugal cesa igualmente por la muerte de uno de los cónyuges.
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procesal en los herederos del difunto54. Y en ese sentido el artículo 144 del 
Código de Procedimiento Civil dispone que la causa quedará suspendida 
mientras se cita a los herederos.

Por su parte, las acciones personales –en principio– se extinguen con la 
muerte de la persona, como es el caso de interdicción o inhabilitación55, la ac-
ción de divorcio y de separación de cuerpos56; algunos supuestos de la acción 
de nulidad de matrimonio57; obligación de alimentos58; el procedimiento de 
ausencia, entre otros. Contrariamente, acciones personales como las filiatorias 
pueden ser ejercidas o continuar en las personas de los herederos del de cujus 
en razón de las importantes consecuencias sucesorales en juego, y al efecto 
la ley consagra un lapso perentorio para el ejercicio de las mismas. Tal es el 
caso de la acción de inquisición de la paternidad o la maternidad intentada 
contra los herederos del de cujus59; la acción de inquisición de la paternidad 
o la maternidad interpuesta por los herederos del presunto hijo60; la acción 
de desconocimiento de la paternidad matrimonial ejercida por los herederos 
del cónyuge de la madre.61 La muerte igualmente extingue la acción o proceso 
penal62. El fin de la personalidad jurídica humana se proyecta en la extinción 
de las relaciones y acciones que dependían exclusivamente de su esencia y 
no de su patrimonio.

54	Véase sentencia española del 23-10-95, citada por Cobo Plana, ob. cit., p. 42, la capacidad para ser 
parte en un proceso desaparece con la extinción de la personalidad que apareja la muerte. Véase 
también: Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la Cir-
cunscripción Judicial del Estado Mérida. Sent. 23-10-06, http://merida.tsj.gov.ve/decisiones/2006/
octubre/962-23-8862-.html; TSJ/SCC, Sent. 000225 del 14-5-13, “La sucesión procesal opera sin 
necesidad de trámite sucesorio alguno, bastando la citación de los herederos conocidos, o si fuere 
el caso, el llamamiento a los desconocidos”; TSJ/SCC, Sent. 000163 del 19-3-12; TSJ/SCC, Sent. 0066 
del 27-2-03). Véase con relación a herederos desconocidos: TSJ/SCC, Sent. 000049 del 27-2-13.

55	Véase en este sentido: CSJ/Cas, Sent. 3-2-83, J.R.G., T. 81, pp. 357 y 358, acaecida la muerte del 
presunto entredicho o inhabilitado deja de tener vida el juicio principal a que se contrae; CSJ/Cas, 
Sent. 1-6-83, J.R.G., T. 82, pp. 602-604.

56	Véase artículo 191 del Código Civil: “La acción de divorcio y de separación de cuerpos, correspon-
de exclusivamente a los cónyuges…”. Véase sentencia de la Audiencia Provincial de la Coruña de 
19-1-93, que refiere que la muerte es causa de disolución del matrimonio por originar ipso iure la 
desaparición de la personalidad y dicha acción no es transmisible, por lo que la acción intentada 
se ha extinguido ex lege. (Cobo Plana, ob. cit., p. 41).

57	En algunos casos solo puede ser ejercida por el cónyuge afectado Véase: CC, artículos 118, 119 y 124. 
58	Véase artículo CC, 298; LOPNNA, 383, letra a). 
59	Véase: CC, art. 228; TSJ/SCC, Sent. Nº 01152 del 30-9-04, J.R.G., T. 215, pp. 595-599, Respecto de 

la cual se admite que la prueba heredo-biológica se practique en los descendientes del presunto 
padre y si estos se niegan podrá tener lugar en el cadáver del pretendido progenitor.

60	Véase: CC art. 229.
61	Véase: CC 207.
62	Véase: Sala Tercera de la Corte de Apelaciones del Estado Zulia, Sent. 8-5-09, http://zulia.tsj.gov.

ve/decisiones/2009/mayo/590-8-VP02-R-2009-000107-N%C2%BA019-09.html “la verdad indiscu-
tible e incuestionable de la muerte de una persona como hecho jurídico del cual el derecho hace 
connotaciones especiales, por cuanto crea o modifica situaciones jurídicas, verbi gratia la persona 
natural, deja de existir y por ende no puede ser sujeto de derechos ni obligaciones, como lo sería 
enfrentar la responsabilidad penal probable que pudiera derivarse de un juicio penal incoado 
en su contra. En tal sentido cabe destacar que la muerte es la cesación de la condición del ente 
humano”.
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2.4. Tiene lugar la protección de la personalidad pretérita
No obstante la muerte, el ordenamiento protege la personalidad pretérita en 
lo atinente a su reputación y otros derechos de la personalidad y también 
se extiende a la esfera material, pues el derecho otorga protección al único 
residuo corporal de quien fuera persona, a saber, el cadáver. 

Se alude así a la protección a la memoria del difunto en lo atinente a su repu-
tación específicamente en materia penal (CC, art. 449 difamación e injuria), y 
que se proyecta en el ámbito civil en nuestra opinión a otros derechos persona-
lísimos que aunque extinguidos, se ven reflejados en la protección directa de 
los derechos de sus familiares, quienes podrían verse directamente afectados 
bajo el presunto alegato de la extinción de su pariente63. También se incluye 
la protección del cadáver, como único residuo material de la personalidad64, 
lo que se evidencia del Código Penal en los artículos 17165, 17266 y 452, ord. 
267 . El artículo 13, núm. 8 entre otros de la citada Ley sobre donación y tras-
plantes de órganos dispone “se respete la dignidad de la persona fallecida”68. 

El cadáver no es una cosa, pues está fuera del comercio, por lo que no es 
procedente jurídicamente la realización de actos a título oneroso respecto del 
mismo69. Así como se protege al concebido en homenaje a una personalidad 
futura, de una forma semejante aun cuando más tenue, se protege al cadáver 
y a la memoria del difunto en homenaje a una personalidad pretérita70.

2.5. Otros
Muchos son los supuestos en que el Derecho toma en consideración la muerte 
a fin de atribuirle efectos jurídicos, entre los que se puede citar caso el contrato 

63	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 221-224; ibid., p. 223, “No se trata en tal caso de 
sostener una suerte de capacidad del fallecido pues la personalidad y por ende la capacidad termina 
con la muerte, amén del carácter vitalicio de los derechos de la personalidad, sino de reconocer 
la posibilidad de los herederos de ver afectados sus derechos en función de un ser querido con 
personalidad pretérita”.

64	Véase: Ley sobre donación y trasplantes de órganos…, art. 3, núm. 2, “cadáver: Los restos integrados 
de un ser humano en el que ha ocurrido la muerte”.

65	Cualquiera que cometa actos de profanación en el cadáver o en las cenizas de una persona y 
cualquiera que con un fin injurioso, o simplemente ilícito, sustrajere, fraudulentamente, el todo o 
parte de los despojos o restos mismos, o de alguna manera viole un túmulo o urna cineraria, será 
castigado con prisión de seis meses a tres años”.

66	Cualquiera que fuera de los casos antes indicados, profanare total o parcialmente, el cadáver de 
alguna persona, lo exhumare, sustrajere o se apoderare de sus restos, será castigado con prisión de 
tres a quince meses. Si el hecho se ha cometido por el administrador o celador de un cementerio o 
lugar de sepulturas, o por persona a la cual se hubiere confiado la guarda del cadáver o de los restos, 
la pena se aumentará en una tercera parte en el primer caso, y en una cuarta parte en el segundo.” 

67	Consagra pena de prisión de dos a seis años por el delito de hurto “en los cementerios, tumbas o 
sepulcros, apoderándose ya de las cosas que constituyen su ornamento o protección, bien de las 
que se hallen sobre los cadáveres o se hubieren sepultado con éstos al mismo tiempo”.

68	Véase también: artículo 31, ord. 3 alude a “conferir en todo momento al cadáver del o de la donante un 
trato digno y respetuoso”. El artículo 52, núm. 7, eiusdem prevé suspensión del ejercicio de la profe-
sión: “Incumpla con la obligación de respetar la dignidad del donante cadáver, establecida en esta Ley”.

69	Véase sobre la naturaleza del cadáver: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 253-258; Kum-
merow, Gert: Aspectos Relativos a la propiedad del cadáver. En: Revista de la Facultad de Derecho, 
Nº 11, Caracas, Universidad Central de Venezuela, 1957, pp. 227-244.

70	Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, p. 258.
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de seguro de vida,71 donación72, sociedad73, mandato74, comodato75, gestión de 
negocios,76, depósito77.

En materia de obligaciones, el vencimiento del plazo luego de la muerte del 
deudor78 entre otros79 . En materia de requisitos para contraer matrimonio la 
proximidad inminente a la muerte nos coloca ante las normas especiales rela-
tivas al “matrimonio en artículo de muerte”. El reconocimiento a los fines del 
establecimiento de la filiación no obstante ser un acto personalísimo, puede 
ser hecho por los herederos del progenitor una vez fallecido éste80.

Muchas serán las relaciones o situaciones jurídicas que pueden verse 
afectadas con el hecho fundamental de la muerte. Habrá que atender a las 
previsiones legales al respecto y a la naturaleza del derecho de que se trate.

3. Sistemas en caso de muerte simultánea81

El orden de los fallecimientos de varias personas podría ser determinante 
en la atribución o distribución de los derechos que dependían del tiempo 
de su muerte. Así si padre e hijo, o una pareja de cónyuges, quienes dado su 
vínculo familiar, son personas llamadas a sucederse recíprocamente; pues los 
herederos de cada uno de ellos, podrían ver sustancialmente afectados sus 
derechos sucesorios o patrimoniales por el orden de los fallecimientos. Toda 
vez que en materia sucesoria para suceder hay que sobrevivir al causante; no 
hereda quien no sobrevive al de cujus.

Se pregunta entonces el Derecho qué hacer ante tales casos en que varias 
muertes parecen ocurrir al unísono o en forma simultánea. Algunas legis-
laciones inspiradas en el Derecho Romano consagraron el sistema de la 
premoriencia82, según el cual sobrevivía el más fuerte, en función de ciertos 
criterios como la edad o el sexo. Pero dicho sistema fue criticado por su falta de 
objetividad porque la supervivencia no guarda relación con tales condiciones. 

71	Véase: Giugni, ob. cit., p. 688.
72	Véase CC. arts. 1.434, 1.453, 1.459, 1.461, 1.462, 1.464.
73	Véase CC. arts. 1.673, ord. 3, 1.676. En materia mercantil se aprecian igualmente algunas sociedades 

que se disuelven con la muerte (art. 341 CCom).
74	Véase: CC 1.704, ord. 3.
75	Véase: CC, 1.725. Contrariamente el contrato de arrendamiento no se resuelve por la muerte del 

arrendador ni por la del arrendatario (CC; artículo 1.603). Aunque por aplicación del principio de 
la autonomía de la voluntad, pensamos que el arrendamiento pudiera igualmente tener carácter 
personalísimo si se pacta en función de la particular condición del arrendatario, en cuyo caso 
cesaría a la muerte de éste.

76	Véase: CC, art 1.174.
77	Véase: CC, art. 1.767.
78	Véase: CC, art 1.269.
79	Por ejemplo, la muerte como causa de extinción de las obligaciones de hacer infungibles o perso-

nalísimas, así como su referencia al término incierto marcado por la muerte de alguien; Domínguez 
Guillén, Curso de Derecho Civil III Obligaciones…, pp. 88 y 111.

80	Véase: CC, art 224.
81	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 229-243.
82	Véase: ibid., pp. 231 y 232.



102 María Candelaria Domínguez Guillén

De allí que la mayor parte de los ordenamientos modernos asumen el sis-
tema contrario, a saber, la conmoriencia83, que consiste en una presunción 
de muerte simultánea84, consagrada en el artículo 994 del CC que prevé: “Si 
hubiere duda sobre cual de dos o más individuos llamados recíprocamente a 
sucederse, haya muerto primero que el otro, el que sostenga la anterioridad de la 
muerte del uno o del otro deberá probarla. A falta de prueba se presumen todos 
muertos al mismo tiempo y no hay transmisión de derechos del uno al otro.”85 

Para algunos el citado artículo 994 del Código Civil no establece presunción 
alguna sino que representa una simple aplicación de las reglas sobre pruebas. 
86 Sin embargo, no adherimos a la tesis que considera que se trata efectiva-
mente de una verdadera presunción iuris tantum de conmoriencia87, que 
pretende llegar a un hecho desconocido partiendo de otro conocido; el hecho 
conocido la muerte, y el hecho desconocido la simultaneidad en la misma a 
falta de prueba en contrario. Se trata –a decir de Pérez Gallardo– de supuestos 
donde reina “incerteza” respecto del momento cronológico de los decesos88.

Si bien la norma se refiere a personas llamadas recíprocamente a sucederse, 
se admite que la misma aplica a cualquier supuesto en que sea importante el 
orden de las muertes89. No siendo relevante en el caso venezolano que los dece-
sos se produzcan en el mismo evento sino que basta la dificultad en la prueba 
83	Véase: Pérez Gallardo, Leonardo B.: La conmoriencia: venturas y desventuras de una presunción 

legal. En: Boletín de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales Nº 146, Caracas, 2008, pp. 427-
496 (También en: Estudios…, pp. 299-357); Del Valle Hillermann, Luis Pedro: La conmoriencia y el 
derecho de representación en la sucesión intestada. Guatemala, Universidad Francisco Marroquin, 
Facultad de Derecho, Enero 2005, pp. 11-19, www.tesis.ufm.edu.gt/pdf/3999.pdf; Sols García, 
Pedro: Un caso realmente de conmoriencia. En: Estudios de Derecho Civil en honor del profesor 
Castán Tobeñas. Pamplona, Ediciones Universidad de Navarra, 1969, Vol. IV, pp. 627-634; Do-
mínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 232-243. 

84	La expresión denota reunión, comunidad y simultaneidad en la muerte. Véase: Del Valle Hiller-
mann, ob. cit., p. 11, la voz no existe en el lenguaje español, se trata de una noción jurídica.

85	Véase: Juzgado Primero de Primera Instancia Civil, Mercantil y del Tránsito de la Circunscripción 
Judicial del Estado Zulia, Sent. 6-5-08, Exp. 8288 http://zulia.tsj.gov.ve/decisiones/2008/mayo/512-
6-8288-371.html “La mencionada norma contiene lo que en el foro jurídico se conoce como 
presunción de conmoriencia, según la cual, ocurrida la muerte de dos o más sujetos llamados a 
sucederse mutuamente, queda sin efecto entre ellos las respectivas transmisiones hereditarias; ello 
es así por la manifiesta imposibilidad de determinar con precisión cual de todos murió primero 
y a cual de ellos favoreció la transmisión de derechos, lo cual supondría ventajas o perjuicios 
indebidos a cargo de los eventuales sucesores supérstite”.

86	Véase: Aguilar Gorrondona, Derecho…, p. 67; Hung Vaillant, Derecho…, p. 105, siguiendo a López 
Herrera indica que no se trata de una presunción pues al aplicar la citada norma no se está par-
tiendo de un hecho conocido para dar por probado un hecho desconocido sino que simplemente 
se está afirmando un hecho probable en ausencia de prueba pero admitiendo expresamente la 
posibilidad de prueba en contrario. 

87	Véase: Contreras Briceño, ob. cit., p. 123; Marín Echeverría, ob. cit., p. 212; Graterón Garrido, ob. 
cit., p. 383; Martínez de Aguirre Aldaz, ob. cit., p. 357 (cita sentencia española del STS de 4-12-48 
que establece que la conmoriencia es una presunción establecida por el indicado precepto legal 
y las presunciones establecidas por la ley relevan de toda prueba a los favorecidos por ellas”); 
Serrano Alonso, ob. cit., p. 14; Cifuentes, Elementos..., p. 229.

88	Pérez Gallardo, La conmoriencia…, p. 447.
89	Como el pacto de reversión de la donación en caso de sobrevivir el donante al donatario (CC, 

1453), la revocatoria de la donación por supervivencia de descendientes no conocidos del donante 
(CC, art. 1462) y la estipulación de un seguro de vida en favor del propio estipulante y de un 
beneficiario.
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de su prioridad. Así pues, la norma en comentarios establece la presunción de 
conmoriencia, que se traduce en que la premoriencia debe probarse, pues en 
caso contrario regirá una presunción de fallecimientos conjuntos en el mismo 
instante y por tal no habrá transmisión de derechos entre sí. Una interesante 
sentencia española del 4 de diciembre de 1948, precisamente a propósito del 
fallecimiento de dos cónyuges en la guerra civil española, concluye que “la 
premoriencia debe probarse” inclusive contra los asientos del Registro del 
Estado Civil90. Consecuentemente, si se prueba la premoriencia, habrá suce-
sión a favor del fallecido en último lugar91, pues entre conmorientes no opera 
transmisión de derechos. Así ha considerado nuestra jurisprudencia que de 
no probarse la prioridad en la muerte, no habrá transmisión de derechos, de 
conformidad con el artículo 994 del Código Civil92.

La prueba del tiempo de la muerte es fundamental a los fines de desvirtuar 
la conmoriencia, y al efecto señala una decisión judicial que ciertamente el 
padre del adolescente falleció primero porque la muerte tuvo lugar en la 
autopista al momento del accidente y la del menor con posterioridad en el 
hospital, por lo que éste hereda a su progenitor93. Lo que fue ratificado por el 

90	Véase: Martínez de Aguirre y Aldaz, ob. cit., p. 356, La sentencia dictada por el STS español anali-
zaba el caso de dos cónyuges que se habían instituido recíprocamente herederos y fueron fusila-
dos el mismo día durante la guerra civil española; de las respectivas inscripciones de defunción 
resultaba que había fallecido la mujer en primer lugar, y cinco minutos después su marido. El 
TS afirma que quien sostenga la muerte anterior es el que debe justificarla pero quien afirme la 
conmoriencia y consiguientemente la intransmisión de derechos entre las mismas, no tiene que 
probar otra cosa sino el estado de duda que existe porque supuesta tal situación, la conmoriencia 
es una presunción establecida en la ley y las presunciones establecidas en la ley relevan de toda 
prueba a los favorecidos por ellas. Se señala que la sentencia recurrida declara que no pudo de-
terminarse, dadas las circunstancias en que la muerte de ambos cónyuges se produjo, cuál de los 
dos murió primero, a cuya declaración llega la sentencia como consecuencia de la apreciación de 
las pruebas al indicar que si bien es cierto que las actas del Registro Civil constituyen la prueba 
de estado civil de las personas, tal prueba tiene carácter provisional en cuanto no se suscita con-
tienda ante los Tribunales que pongan en entredicho la verdad del contenido de tales actas, pues 
cuando tal contienda se suscita, la eficacia de las mismas queda subordinada a que los Tribunales 
las confirmen, por responder su contenido a la realidad de los hechos, o las nieguen por no reflejar 
tal realidad y esto último es lo que declara la sentencia recurrida. (Véase también referencia en: 
Del Valle Hillermann, ob. cit., p. 18).

91	Moreno Quesada y otros, ob. cit., p. 98.
92	Juzgado Superior Cuarto Agrario, en Barinas, Sent. 2-2-05, Exp. 2004.719, http://barinas.tsj.gov.

ve/decisiones/2005/febrero/801-2-2004-719-.html, “En relación con la muerte de ambas personas 
cónyuges entre sí, si hubiese duda de quien murió primero que el otro deberá probarse y a falta 
de prueba se presume que todos murieron al mismo tiempo, tal como lo dispone el artículo 994 
del Código Civil. En este sentido quien reclama su derecho en una sucesión tiene la obligación 
de probar su derecho y las circunstancias con motivo a ese alegato, en este sentido compartimos 
criterio con el Tribunal a-quo cuando sostuvo que no hay transmisión de derechos de uno al 
otro, por cuanto murieron al mismo tiempo y que en todo caso estaríamos en presencia de dos 
sucesiones y es la razón por la cual conforme a lo anteriormente expuesto no hay transmisión de 
derecho de uno a otro; Y ASI SE ESTABLECE.”

93	Véase: Tribunal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Esta-
do Zulia, Juez Unipersonal Nº 1, Sent. 26-3-07, Exp. 7804, http://lara.tsj.gov.ve/decisiones/2007/
marzo/521-26-7804-213.html. “De lo antes explicado, se puede observar que en el presente caso, 
de los sistemas de muerte antes descritos, premoriencia y conmoriencia, solo se podría aplicar 
el sistema de conmoriencia, ya que el mismo es acogido por nuestra legislación, en virtud de 
que es el más aceptado, y en el caso de autos, se evidencia que tanto el ciudadano …como el 
adolescente…, fallecieron en el mismo accidente automovilístico, por lo que se debe determinar 
si los mismos murieron al mismo tiempo o no, para la aplicación de este sistema.” Y se agrega: 
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Tribunal Superior94. Para probarse el orden de los fallecimientos además de 
las respectivas partidas de defunción que indican la hora del deceso95, podría 
acudirse de ser necesario a experticias médico forenses, que incluyen el estu-
dio de los fenómenos cadavéricos y la entomología forense96. La posibilidad 
de destruir la presunción legal de conmoriencia le compete a quien sostenga 
lo contrario, esto es, a quien alegue la sobrevivencia de la que se trate aunque 
conste una verdad distinta en el Registro Civil97. 

La “conmoriencia” en el ámbito sucesorio constituye una incapacidad para 
suceder, porque la imposibilidad de probar la muerte previa de uno de los 
llamados a sucederse, los convierte en conmorientes, y por tal incapaces de 
transmitirse derechos sucesorios98. La presunción de conmoriencia no es 
susceptible de ser descartable por voluntad del causante, toda vez que los 

“No obstante, en virtud de que el ciudadano …falleció en la autopista Rómulo Betancourt Sector 
El Morro Municipio Manuel Bruzual, Estado Anzoátegui, y el adolescente falleció en el Hospital 
Tipo I de Boca de Uchire, del mismo Estado Anzoátegui, se puede determinar que el mencionado 
ciudadano falleció con anterioridad al adolescente…, pasando éste entonces a ser heredero de su 
progenitor, y posteriormente con la muerte del adolescente su progenitora, ciudadana…., pasó a 
ser heredera del referido adolescente, ya que el mismo no dejaba bienes ni fortuna, adquiriendo de 
esta manera la cualidad necesaria para intentar la pretensión de Desconocimiento de Paternidad, 
en nombre de su hijo fallecido…, y le nació el interés para obrar, por ser ésta la única y universal 
heredera del mismo en forma ascendente. Así se declara.”. 

94	Véase (referencia incompleta en la web): Sala de Apelaciones Accidental 5ª, Tribunal de Protección 
de Niños Niñas y Adolescentes de la Circunscripción Judicial del Estado Zulia Corte Superior, 
Exp. 1018-07, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2009/septiembre/528-23-1018-07-01-09Acc..html. 
“Para ello, en el punto previo de la sentencia, el juez de la causa realiza un preámbulo sobre las 
teorías de extinción de la personalidad del ser humano (que se produce con la muerte) y sobre 
la premoriencia y la conmoriencia como sistemas aplicables para determinar la muerte de los 
individuos, refiere que este último es acogido en el artículo 994 del Código Civil, por lo que sólo se 
podría aplicar el sistema de conmoriencia. Luego señala que en el caso de autos se evidencia que 
tanto el ciudadano…. como el adolescente NOMBRE OMITIDO fallecieron en el mismo accidente 
automovilístico, por lo que se debe determinar si los mismos murieron al mismo tiempo o no, 
para la aplicación de este sistema. Posteriormente, realiza un interesante y lógico estudio sobre 
las actas de defunción que constan en autos, signadas con los Nos. 40 y 20, correspondientes al 
ciudadano … y al adolescente NOMBRE OMITIDO, expedidas, la primera por el Registro Civil del 
Municipio Manuel Ezequiel Bruzual del Estado Anzoátegui, y la segunda, por el Registro Civil del 
Municipio San Juan Capistrano del Estado Anzoátegui, las cuales a juicio de esta Alzada poseen 
pleno valor probatorio conforme a lo previsto en el artículo 457 del Código Civil, en concordancia 
con los artículos 1.359 y 1.360 ejusdem, para concluir que el progenitor falleció primero en el 
sitio del accidente y el adolescente después en el hospital. Así se determina que el adolescente 
NOMBRE OMITIDO pasó a ser heredero de su progenitor y, a su muerte, la ciudadana…. pasó a ser 
heredera del referido adolescente, adquiriendo de esta manera la cualidad necesaria para intentar 
la pretensión y le nació el interés para obrar, por ser ésta la única y universal heredera de éste en 
forma ascendente, criterio que acoge esta Sala de Apelaciones Accidental 5ª, y así se hace saber.”

95	Véase: LORC, art. 130, num. 3º.
96	Esta última consiste en la precisión del tiempo de la muerte a través del estudio de la fauna ca-

davérica. Véase referencias detalladas en: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 241 y 242; 
Juzgado en Función de Juicio Nº 2 del Circuito Judicial Penal del estado Portuguesa, Sent. 8-4-08, 
Nº 2M-206-07. http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2008/abril/1121-8-2M-206-07-.html se formuló pre-
guntas en cuanto al Reconocimiento Médico Legal: … “4. ¿Cómo se determina la conmoriencia y 
premoriencia?, señaló: “Desde el punto de vista médico se hace necesario la autopsia para deter-
minar con precisión la causa de la muerte y la diferencia de un traumatismo en relación con el 
resultado para uno poder saber si antes del accidente existía algún precedente que condicionó al 
hecho y que haya acelerado la muerte, por lo que hay que tener la historia clínica del paciente”.

97	Pérez Gallardo, ob. cit., p. 458.
98	Domínguez Guillén, Manual de Derecho Sucesorio…, pp. 219 y 220.
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límites temporales de la subjetividad humana están sustraídos del principio 
de la autonomía de la voluntad99.

4. Prueba100

La prueba por excelencia de la muerte es la correspondiente acta de defun-
ción101, la cual precisa el instrumento previo del certificado médico de defun-
ción102. Fundamental a los fines del destino del cadáver en cumplimiento de 
las normas correspondientes.

 99	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 43 y 44; De Freitas de Gouveia, ob. cit., pp. 132 
y 133. Véase en sentido contrario: Pérez Gallardo, Conmoriencia…, pp. 481-483. 

100	Véase: Domínguez Guillén, Inicio y extinción…, pp. 243-253.
101	Véase infra XII.6.3; Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y Tránsito del 

Primer Circuito de la Circunscripción Judicial del Estado Portuguesa, Sent. 16-7-10, http://cfr.tsj.
gov.ve/decisiones/2010/julio/1125-19-15.714-.html “...acta de defunción sirve para demostrar la 
extinción de la personalidad jurídica de la hija de los ciudadanos…”.

102	Véase: LORC, art. 129.


